
ducía en 67,40 por 100 y 31,50 por 100, 
los a d m i n i s t r a d o r e s a u m e n t a b a n el 
40,28 por 100 y 78,45 por 100. O t r o ejem­
plo: en E s t a d o s Unidos , de 1953 a 1957, 
la cifra global de la Ayuda A m e r i c a n a 
al e x t r a n j e r o se ha reduc ido a su mi tad , 
pero la plantil la de a d m i n i s t r a c i ó n se 
ha doblado . 

L a «Ley de la incnrnpetenciay, dice: 
Un a l to funcionario neces i ta multipli­
c a r los subord inados , no rivales » listo 
índica que los jefes sienten ei mal de la 
soledad laboral y necesi tan rodearse de 
n u m e r o s o s subordinados para los cua­
les c r e a r á n luego t r a b a j o , pero es con­
dición precisa que estos subord inados 
no puedan ser posibles rivales. E.l jefe 
síenie s iempre alergia por la competen­
cia y por ello la facilidad de convivencia 
está en re lac ión inversa con la planime­
tría cerebra l del subordinado . Si el jefe 
se rodea de n u m e r o s o s auxi l iares pron­
to forma un cuerpo en el cual es el nú­
m e r o uno y esto es lo interesante . El 
t iempo que tarde en lograr el objet ivo 
sólo depende de la cant idad de trabajo 
que sepa inventar para ellos. 

La «Ley de ¡a triua i ,aa* se formula 
así: «El t i empo que se invierte en las de­
l iberaciones de los Consejos está en pro­
porc ión inversa con la impor tac ia del 
asunto» . Dice P a r k i n s o n que se reúne 
un Conse jo para t r a t a r del orden del 
día, en el cual figuran, entre o t r o s te­
mas: A) La aprobac ión d é l o s gastos pa­
ra la c o n s t r u c c i ó n de un r e a c t o r a tómi­
c o . B) La c o n s t r u c c i ó n de un cobert izo 
p a r a las bic ic le tas de los empleados , y 
C ) resolver sobre un refresco en tas re­
uniones mensuales del Comité Asisten-
cía Soc ia l . 

El punto A) que representa un gasto 
de 10 mil lones de libras ester l inas pasa 
rápidamente sin discusión porque todos 
los as istentes tienen preocupac ión por 
d e m o s t r a r con su conformidad , que son 
gente de ampl ía visión y no regatean 
medios c u a n d o se t r a t a de un proyec to 
grande De los conse jeros só lo dos sa­
ben, de verdad, lo que es un r e a c t o r a tó ­
m i c o y para lo que sirve. U n o de ellos 
es hombre ca l lado por naturaleza y no 
const i tuye problema F̂ l o t r o podría de­
c i r m u c h a s c o s a s , entre ellas que no le 
convence la cifra redonda de 10 millo­
nes de l ibras, ni el emplazamiento de la 
c o n s t r u c c i ó n , ni o t r a s m u c h a s c o s a s , 
pero no sabe por donde empezar y teme 
la nota descordante en una reunión en 

la que nadie le va a exp l i car nada si pi­
de a c l a r a c i o n e s ni van a entender sus 
objec iones y, en c o n s e c u e n c i a , resuelve 
con un «no tengo nada que dec ir» , con 
lo cual el asunto es a p r o b a d o . 

El punto B) que t r a t a del c o b e r t i z o 
p a r a las bic ic letas supone un gas to de 
350 l ibras y ocupa c u a r e n t a y c i n c o mi­
nutos porque todos saben lo que es una 
biciclet 1 y c a d a uno tiene sus ideas so­
bre los cober t i zos . La discus ión langui­
dece c u a n d o se llega a c o n c r e t a r si la 
cubier ta va a ser de a lumin io , c i n c o 
ural i ta , porque aqui se acaban los c o n o ­
c imientos reales de los conse jeros . 

El punto C ) el de los refrescos , en el 
que se contrav ier ten 35 l ibras , se discu­
te durante una h o r a , porque en es to sí 
que todos saben del a sunto , tienen ideas 
c o n c r e t a s sobre el café, la mejor forma 
de preparar lo y el sitio donde lo venden 
más b a r a t o . Además aquí pueden de­
m o s t r a r que se ocupan ac t ivamente pa­
ra que todo salga lo mejor posible y eco ­
n o m i z a r . C o m o opinan t o d o s y consu­
men var ios turnos al cabo de sesenta 
minutos de po lémica no se llega a solu­
ción c o n c r e t a y resuelven ap lazar el 
acuerdo has ta la p r ó x i m a reunión para 
recoger m á s in formac ión sobre cl t e m a . 

La «Lei7 de la in^ ficacia» se refiere a 
que los Conse jos só lo son rea lmente 
útiles cuando se c o m p o n e n de t r e s m i e m -
bros , d é l o s cuales uno está ausente y 
o t r o enfermo. Si intervienen más perso­
nal idades entonces entra en juego el c o e -
ficiente de inef ic íencia,mediante el cual 
el conse jero que c a r e c e de especial iza-
ción y ha f racasado en su intento de do­
minar cualquiera d é l a s cuest iones ob­
jeto de estudio , tiene grandes posibili­
dades de ser n o m b r a d o presidente. C o ­
m o al extender los n o m b r a m i e n t o s , de 
lo que rea lmente se t r a t a es de c a l m a r a 
los grupos exter iores , sin tener en cuen­
ta las condic iones de los n o m b r a d o s , 
existe una gran preocupac ión de que la 
mayor ía de los m i e m b r o s sean bienquis­
tos por t o d o s y aunque resulten s o r d o s , 
a n c i a n o s , pesados o inaudibles, la fina­
lidad se h a b r á logrado porque lo m e n o s 
interesante es que puedan ser útiles. 

La «f.eif de la desorganizacióv» se 
refiere a la admini s trac ión pública. P a r ­
kinson dice la administracM^n es un vi­
vero de exper ienc ias p a r a c o n c r e t a r le­
yes e c o n ó m i c a s . C c m o no existe un c o ­
noc imiento perfecto de los asuntos ni 
un gran interés en resolverlos , es. fre-
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